
ANO 1?

?W

7#

Vid

EL BROMISTA
líonttrldao, Die'bra, Si <Sei884

LAS VISITAS

?*

h*t||

MK

Don Simplicio Zampatorta y 
Moña Simplicia Zampapan do 
sampaiorta forman, desde hoco 
reinta años un matrimonio m o­
tilo, gozando do uno fcliddad á 

|o d o  prueba y o inqut teto  fuero 
Jam ás empanada por nube al- 
i  m odo Asueto éiomaaieÍÜd*d« I 

Poro -colmo de cu |p b &  lo 
[providencia divina, que ee siem­
pre acertado en tus dispoeido-l 
ü e s , dló k  eate mitrimonio sin 
□gual, uno niño llamada Govital 
[que cuento i  lo tosen tus diee'y 
ocho Abriles. 7 que ee el ergu* 
Do de sue emontisímofi padrea- 

>r raás que la naturaleza fue 
poco pródiga en sue dones (lai­
cos 7 aus podres en los morales.-
con respecto 010 belleza y edu­
cación de Goyita.

1

V ire también en (a casa un 
sobrinito de don Simplicio y do­
ña Simplicia» de tres 0 cuatro 
años de edad> el mimoso de la 
casa y que lleva por nombre el 
de Abel por más que mejor le 
sentara el de Cain*

Conocidos yá nuestros perno* 
nejes continuaremos adelante.

Lo caso de D. Simplicio ee vi* 
sitada por cuanto de campanudo 
y  copetudo hay en la ciudad» ea 
es decir por la h ig f lif que 
tienen á  mucha honra ser reci­
bidos por la familia Zampatorta.

Una hermosa tarde de la pa­
sada semana, la familia Zampo­
tería  se disponía k  salir k  paseo.

Era una tarde deliciosa, Fe- 
|b o  había desaparecido y e l ere* 

ósculo con sus medias luces y 
•u suave brisa convidaba á pa* 
eear.

i  En lo de Zampatorta doña 
Simplicia y Goylta daban la Ul­
timé mano é  su tocado mientras 
Abel, ya vestido con su trsjeci- 
to nuevo á la marinera,se revol­
caba entre las alfombras de la 

1 sala jugando con el gato y  el 
L perro, sus amigos inseparables. 

Dé pronto suena el llamador

í ;

de la puerta con dos 6 tres pesa­
dos golpes.

ff*
¿ Quién seré ? pregunta Go- 

Brita a su mamé.
— ¡ Quién tobe hija I respon* 

* doñq Simplicia y levantando 
voz para llamar & la sirvien*la

U agrega:
—Mario, vé ó ver quien gol* 

p ía  en la puerta t 
Poco después aparece Mario 

anunciando é loa 5  tas. de A ....
—i Qué contratiempo f excla­

ma cha pona Goyita._rOyi____
— iJesdsl ¡Qué petadas son

estas visitas! ¿No podremos salir 
tounca de paatoT Mario. intro*l
duce é esas niñas á la sala que 
Rn seguida soy con ellas, añado 
doña Simpliciadirijióndoae k  la 
criada
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E X C  m.° s r  DO A M A R O  C A R V E
Ministro de la República en Londres

Pocos instantes después loa Staa, de A . . . .  so hallan ins­
talad en la sala, examinando con la vista los cuadros, el 
plano y demás objetos que sirven de adorno y hermosean la 
pieza.

SUSCRICION
Por bu  a  e s .................  f  o fa
Por 8 meses.................... * l ío
Por 6 meses..............  • 9 0 .

1 «<* , .................  * 4.f°o
ntoasrt m i to .............  9 (X 10

De pronto se abre una puerta interior y aparecen doña 
Simplicia y su hija, las cueles so p r rH H -— ______  ¡precipitan en brazos de sus
amigas, obsequiándose con fuertes besos, en los cuales so 
arrancan reclprocameute el polvo y los coloretes postizos de 
la cara, dejándose estampado en el rostro todo el círculo do 
los labios. #

—jTaiito tiempo! exclama doña Simplicia. ¿Qué 10 hicieron 
Vde.f ¿Se habian perdido? jPicaronas ya me los pagarán!

—Sra. Simplicia, nosotras poco salimos. No somos de esas 
que nos guitu.andar todo el dea en la calle de velots, á  fin de

llamar 1a atención! contesta la mayor de las Srtas. de A . ,,
—¡Pero qué veo!—exclama su hermanita segunda que lleva 

por nombre Inés—¿Iban Vds. & salir cuando nosotros llega­
mos ?No nos perdonaremos jamás olquo por causa nuestra pier­
dan Vds. el paseo.

No te  detengan por nosotros.....*.
—Si-no hemos pensado en salir siquiera, contestan a la 

vez Goyita y su mamá.
Breves momentos de silencio.
Conchita la mayor de las niñas de A..,., es la primera en 

interrumpir aquella pausa, diciendo con voz de clarinete desa­
finado;
, —¿Han visto Vds. el lujo que gastan los do B ? Es un lu­
jo  escandaloso y por m is que intenten pasar pe r  elegante^ no

__ i

Té ■ i

Wwñtoi y Redactor es Jefe- 
Podro Rodrigues.

Bd*etor Uto-ario ,  «Uboiido 
«rtlítico—Fíduloo S mobl 

Seductor—Benjamín de 1* H utj 
Adatolrtrtdor — Jo*» Aapcuh

dtjtrln da u r  toda su vid* ni*  
qat uno fimuvntt.

—Apropíe! io, afled. !* du«<
fla da caía oso vo» enflautada, 
dicto que la u u  una da til.» 
con el tímido H.-,,

— ITambién y* era tiempo! 
respondo Insana comAmiéndoia 
el aombrero,—daspuerBaftanlo.
afloe que ae hacen el amorl Por 
mi parto, aseguro que si alia 
pierda oía bolada quedar* par» 
vestir santos.

Yo nd se como hay hom' 
brea tan ciegos y tontos, agre- 
ga su hermanita menor qua Gas­
ta el presente ha guardado si* 
lea cío, que llaguen á enamorar 
ae de ciertas mujeres.

Figúrese Va.Figúrese Vd. ¿quién diría que 
Ip itaverdo  llegaría
i dar nunca tal paso.
—Y sepa Yd. mista Simpli 

d a . que yo rechazó las ofertas 
y declaraciones de ese tonto de 
capirote, y tuve necesidad de 
arrojarle de casa para toteo© 
libre de sus majaderías,—obser­
vo Conchita,

¡Obi los hombres, los hom*
brss..... no saben lo que se pee*
can.

—Hablando de todo un poco, 
j has visto Goyita, dice Inés di* 

rigiéndose á  aquella, los nuevos 
' sombreros que están en moda!
. i Qué cosa más ridicula \

Yo no comprendo como hay 
|t señoritas formales, asi como las 
?| do M.y loa dsC. que se avengan 
• a llevay talas mamarrachos sn j  la cabeza.

—Yo también he comprado 
! uno, que pienso estrenar si do- 
i mingo para ir á los Podios, con* 
testa (Toya mordiéndose los la­
bios al verse tratada de esa mt»

; ñora.
Por mi parte, me agradan mu*

[ cho los nuevos sombreros, pues 
‘ a más de sólidos y elegantes 
I ton más bien parcos en adornos 
> y mojigaterías.

—¡Ay hija, por Dios! A mi me 
parecen horrorosos y no seré yo 

I ni ninguna de nosotras, la que 
tiremos nuestro dinero en esa 
carnavalada.

—En este punto estamos dis­
cordes, por aquello de que, «so- 

> nibre gustos no hay nada escrito.* 
En este estado se presenta 

Abel en la sala, llevando al gato 
en sus brazos, todo desgreñado

Ísúdo do haberse revolcado y 
adendo puchito* por soltar ol 

llanto.
Las visitas se deshacen en 

caricias h&cia el niño, llamando* 
le y cubriéndolo de besos con lo 
que concluyen por ponerlo más 
mimoso.
a Mientras tanto doña Simpli- 

d a  ha puesto el grito en el cie­
lo ai ver ol estado en que ae pre­
senta su sobrino con Ja cara y 
manos súcias, el polo y la ropa 
e n  d e s ó r d e n .

—¡Picaro, bribón! ¿Dónde to 
has puesto en ese estado? Suel­
ta co seguida eso gato maldito.

Aquí el chiquillo no aguanta 
más v llora a lágrima suelta, pa* 
toando el suelo con rábia y ex* 
domando entra sollosost

\



ERAS N A C I O N A L E S

~Por m a l  de n u e s tr o s  joeca.dos
'V in im o s  ol estoL jo tra n o L ..
E sto  s i  es -r e ñ ir  v o r  larua 
E arou s a l i r  tr a s q u ila d o s  

H a e l J>esar no tiene tregua - 1
/Vos l a  hecho m o rd e r  e l codo ;

H  lo Oeor lo -peor de lodo
frfTOJ /■
•iffl IDP
*íí3#b%»
•ta-to oím

ru a ili

^brtflDM 9d A 
ob  ( i  ícnfrUta • 
000 ,* 0 tí‘ l  w* 
>d sol Mobnélin 
4(0 sao ob lililí

Q u e  jo o iig a  m u c h a  a te  tic  
Z e  d ice J u l io  d  /VI a r i a ,  

¿  A  que cosa t a  la  lección  
Vai/a. u n  to n to  . —  a l

H e  7as I r a s e s  anc le c n \



V E R A  n oR O D E

7/ no fuei'CL ' p o r  el Cj u e  dirán  ?
f?e p ied a ria  s/n  cam isa-.
Pues m /re  yd-; Jiace 'tiempo p ie s zro 
xe piedocdo s /n  pe/o  | y  nadie, 
wice riada.

• m

: c c / o / v

£ ¿  de Ja brorncL. p e s a d a  ?
■Uo W..............................(HcJicmoótcL de guapo")
H o m b re  f s i  u s te d  e s  Ho JB aeo? 
-E ntre b l/yyes Tío Tic^y cornada. .

Una declaración de 
a boca de J a r r o .

J D o 7 7  P o m o ;

H istoria- de 'lina. Capa, d e l fio  
a d o rn a d a , p o r  a n o s am zyo'is .̂



-Tu mo has engañado diciendo que ¡riamos & pasear y me* 
com prarías chicheé y caramelos. a

¡Yo quiero caramelos! ¡quiero ir  A pasear con el vestido nue­
vo. H iu iiiiiiiii.........

— ¿Pol.reciio! exclam a una de las n;ñas, cállate yo te traeré 
m añam  confites y chiches m uy bonitos.
1 El chico por toda contestación clava sus débiles dedos en el 

rostro de la generosa niña, que le arro ja de si bastante brusca* 
mentó diciendo cdn rábia.

—i Ave María! ¡qué niño más mal educado 6 insolente!
—Discúlpele V. ag rega  doña Simplicia entre risueña y enoja­

da. creía que lo hacia conmigo.
Aquiso presenta don Simplicio que ha observado todo, y dos 

pues de los saludos y cumplimientos de estilo sale con Abel, que 
aúo sigue gimoteando y se dirige a  comprarle caramelos.

Nuevos instantes de silencio.
—Diga Vd. doña Simplicia, exclama de pronto Conchita ¿asís* 

tir&n V Ib. A las fiestas de los vascos el 25, en el puente du las 
D ú ranas? . . .  . .

-C óm onó, hija m ía, contesta doña Simplicia; hemos recibi­
do tan i invitación y no faltarem os. Nos prometemos p asa r un 
d ía  delicioso. , t

—¡Salga Vd. allá señora! nosotros también hemos sido invita* 
das, poro Dios nos libre de asistir allí dónde va tanta gen te  baja 
y d.»scono--ida, donde se  confunden todas las clases y hay tanto 
W vdente y atrevido capaz de hacerle pasar á  una un bochorno 
con su  i mi Idita lengua. *

i 'u  p Concluía, tu hablas demasiado sin reflexionar lo que

Piensa que la mayor parlo de la a lta  sociedad concurre allí y 
no tienen los escrúpulos que tu y nadie les dice nada; después la 
sociedad organizadora de Ja fiesta es una de las m as d ignas e 
ilustradas de la capital....

— S i ,  d o ñ a  Simplicia, todo lo q u e  Vd. quiera, pero no sere­
nos n o s o t r o s  p o r cierto las que concurram os á  esas clases de 

.  A l lá  oondrt reine el buen tono, la elegaucía y la  aristo- 
n , fuera d e  ahí jamás!

n
A îÉac

H i vC*w i ■ *

Después do doF horas más de interm inable charla  las visitas 
e » r e t i r a n  c o n  gran satisfacción do los dueños de casa que al 
M s ñ i o  t i e m p o  están m il humorados con aquellas á causa de h a ­
berles ifp r r  i m p id o  s u  p .ts e o ,  principalmente Goyita que ospera* 
1.1 escuchar la» lisonja» y piropos de los aandyt que encontrara 
e n  su c a m in o .  

i Y  to d o  p o r  q u é ?
cuchar aquellas tres deslenguadas que solo se ocupaban 

m u r m u r a r  d e  e s to  y  a q u e l lo ,  s i n  otro in terés que el placer de 
* a h h r « a r  su v e n g a n z a  d e l  d e s p r e c i o  con que eran  acogidas por 
Va s o c ie d a d .

I’o rque  nuestros lectores habrán comprendido que las seño­
ritas  «i..- A  . .  n o  eran  otra r o s a  que tres solteronas, relegadas al 

, y de quienes n a d i e  s e  preocupaba ya 
l f -  n o s  p a r e c e  decir q u e  si d e  tal m o d o  vociferaban contra 

l a  f i e s ta  d e  lo s  v a s c o s  e ra  p o r  que no s o  les había invitado, ni 
3 < .**io m e n o s ,  lo  in is no que la antipatía por los nuevos sombro* 
r s o l o  p o r  n o  tener c o n q no conseguirse ellas tam bién uno, y 
a u i e n  d i c e  d j tl  s o m b r e r o  y  lo otro dice de todo.•i

i  «sí c a d a  casa de familia encierra una h isto ria  con sus cua­
dros i n c i t a n te s  y chistosos, con sus pasages m ás ó  m enos d ra ­
m á t i c o s  é  interesantes.

*Jn * ventor de espíritu observador hallaría en ella toma para 
Uenaralgunascuartillas de papel.

Y con algunos apuntes sueltos lie conseguido form ar un arti- 
eu ito, »l rúenos en mi concepto, que si agrada á los lectores de 
E l Qaovista será  un aliciente para  que continúe dedicándom e
> ■ r,! ir. no para el común como dijo el otro, sinó para  el

público lustrado.
Y aquí es ocasión de poner punto final,porque los puntos de la

pítima ya no escriben, se roe acaba el papel, la tin ta desaparece 
vd t-í fondo d6! sucio y negro tintero, la  inteligencia se me 
ofusca, cierro el pico y a tenderm e á  la bartola y dejar co rrer 
la bola.............Amén.

Poesía
HUÉRFANA

S oneto
¿Quién sospechara que tan pronto habías 

De quedar nuevamente en la orfandad?
No te valió el amor, no la piedad,
Para evitar el golpe que temías.

El brazo & que orgullosa te cogías 
Segó la muerte; y la fatalidad 
A luchar te condena, en tierna edad 
Comíalas tempestades más bravias.»...

La protección de un padre vale tanto 
Que no es nunca su falta harto sentida,
Ni so recobra ya, una vez perdida.

¡Llora, llora, infeliz! Porque tu llanto, 
Cual á la flor el matinal roclo,
Su rostro vá 4 besar, pálido y frió.

M adrigal

Eran tus lábios cual dos rosas bellas.
delicia del vergel,

Y una abeja, tomándolos por ellas 
— fuó y les libó la miel; 

desde entóneos los besos de tus lábios 
ya muy amargos son, 

amargos y punzantes, pues resabios 
guardan del aguijón

EPIGRAMA
Por amor á un coronel 
roe ha abandonado Teresa; 
y ayer, con cinismo cruel, 
porque oye misa y confiesa 
aún blasonaba de fiel

C a n t a r e s

El temple de las naranjas 
paso Dioe en tu firmeza:
•i dáq en madera, cortan,
«i dan en hierro, se mellan.

Yo he visto sois fenomanoa 
é cual msft rsrol 

Un Clemente usurero.

una

una

un Judas frauco, 
Prudencia loca 

un Zoilo sabio, 
Victoria muda 

y un fraile Casto.

Dos cosas me hacen sufrir 
que nunca espero saber: 
ni cuando me ne de morir, 
ni cuando me has de querer.

De coral es el baso 
donde yo lo bebo, 

algunas veces néctar, 
otras veneno

BROMAS
Don Quijote de la vecina orilla se ha sulfurado con 

nosotros, na causa de una inocente broma quo le di­
mos en números anteriores.

«Cuentas claras conservan la amistad» dice un re­
frán; por esto queremos nosotros entendernos con el 
caballero manchego.

¡Ea señor don Quijotel Bueno es que sepa Vd. que 
nuestra intención no fué la de herir su susceptibilidad 
ni mucho menos, no abrigando por lo tanto la idea de 
llamarle á Vd. esclavo, ni cosa que se le pareciera.

Lo que hay en plata, es que Vd. ha dado mala in­
terpretación á nuestro telegrama, encontrando ofensi­
vo aquello, que no es otra cosa que una inocente bro- 
mita, ni más ni menos.

Vuelva á leer nuevamente lo que tantas cosquillas 
le ha hecho y se desengañará.

Por lo demás, ataque Vd. á Juan ó á Pedro poco 
nos importa; nosotros también atacamos y defende-' 
mos á  quien mejor nos plazca, sin que tengamos que 
dar á  nadie cuenta de ello.

Creemos le bastará esta declaración y si es lo con­
trario, colega, con esta vista y otras serán dos,

* •

Un conocido músico que tiene á la vez algo de mér 
dico, nos ha remitido la siguiente receta que recomen­
damos á  nuestros suscrito res.

RECETA CONTRA LA HIPOCONDRIA
Vida honesta y arreglada.
Hacer muy pocos temedlos,
O poner todos los medios 
De no alterarse por nada.
La comida moderada,
Ejercicio y diversión;
No tener aprehensión;
Salir al campo algún ralo.
Poco encierro, mucho trato 
Y continua ocupación.

•  W» '

—El Director del diario Doña Pascualona, (alias) 
La 7ribuna Popular, anda por campaña desde hace 
algunos dias.

¿Y qué ha ido á hacer á  campaña? ¿Simplemente á 
veranear?

—No tal, según malas lenguas, va con el objeto de 
conseguir poderes para cobrar los sueldos de las viu­
das y pasivos.

—Y dime, ¿tendrán el mismo fin que los dineros de 
Apando? Es triste quetodávia haya gentes que se de­
jen engatuzar.

—¡Chilón que allá lo veremos!
p

m •
—¿Has visto que madrugadora se ha puesto Doña 

Pascualona!
—¿Porqué lo dices?
—Porque aún no se ha ocultado el Sol y ya andan 

los chiquillos anunciándola por las calles de Montevi 
deo.

--Será porque ya no se consumirá en su redacción 
tanto cognac-ginebra y ajenjo....

—¡Pobres licoristas como van á estrañarlo! pero no 
creo que sea por oso, porque las costumbres y los vi­
cios se arraigan -hasta formar segunda naturaleza, 
creo y no temo equivocarme que la idea de sacar al­
gunos vintenes más sea la que hace madrugar á doña 
Pascualona.

—¿Si? pues mira que bien le vieno aquel refrancito:
No por mucha madrugar, amanece más temprano.

Anoche se efectuó en el Colegio Hispano-Uruguayo 
cuyo director es el inteligente doctor don Baltazar 
Montero Vidaurreta, una interesante velada con mo­
tivo de la terminación de los exámones en aquel esta­
bles! miento de educación, que diremos de paso die­
ron un resultado espléndido.

Tomaron parteen la velada los Sre* del Palaoio, 
Herrero y Espinosa, Dr. Enrique Gil, el director del 
Establecimiento y|varios otros, entro ellos algunos 
alumnos cuyos nombres sentimos no recordar.

Para el próximo número obsequiaremos á nuestros 
lectoras con algunas de la composiciones que fueran 
recitadas.

Por nuestra parte nos concretamos á pedir ¿ la j 
ven paciencia, resignación y serenidad á fin de ri 
cometer algún amanticidio, pues creemos que la a 
sencia de su adorado no será tan larga.

Ahora hó aquí los versos, ó las bersos si asi agro, 
dan más á los lectores:

IMPROVISACIONES 
Yo vivo sin contento 
Perdida la esperanza,
Sumida en la tristeza 
Y en el dolor por ti;
Yo, que pensaba un dia 
Unida á tu cariño 
Llamarme una y mil veces 
La mujer más feliz.

Mi pecho lacerado 
Con el dolor ha muerto 
En él ya no palpita 
Mi pobre corazón 
Si mi dueño se aleja 
De mi doliente vida,
¿Para qué la existencia,
Para qué la quiero yo?

Diciembre 21 de 1884.

Al cronista do un diario marítimo que hace algu 
nos días caricaturamos representando al Dios Baco 
acariciando una mona, lo prevenimos que se deje de es­
tar colgando la paternidad de dicha caricatura y lo de 
más, á personas quo nada tienen que ver con nuestro 
periódico, y que ella pertenece xsclusivamente á la 
redacción do E l  b r o m is t a . Le hacemos esta preven- 
cion porque son varias las personas que senoshap 
acercado diciéndonos, que han sido interrogadas por 
aquel, que demandaba de ellos satisfacciones.

Ya sabe á quien debe dirigirse el cronista marítimo. 
Como aún sabemos le dura el sp'.in esperamos que se 
contenga y le sirva de escarmiento para que aprenda 
á no ser mentiroso.

¡Ojo á la mona compañeroI
*

e •
Un colega estranjero publica una interesante cor­

respondencia de la cual estractamos lo que sigue: 
«La alfalfa es, en mi concepto, la mejor planta for­

rajera del mundo, produciendo mayor cantidad y de 
mejor calidad que un acre cultivado do pasto ó trébol. 
Lo he ensayado perfectamente; para el Colorado la 
introducción de la alfalfa significa un gran progreso, 
resolviendo el problema de la producción barata de 
carne de puerco.»

¿Tendrá conocimiénto de esta correspondencia que 
tanto debe interesarle, el cronista de E l Bien Públicof 

Por las dudas se la recomendamos, pues se trata 
de la alfalfa....... que tanto apetece Tórtálita.

•  •
Desde hoy se halla en exhibición pública el núme­

ro de ¿a Garra que ya conocen los lectores, por nues­
tros informes anteriores.

Será exhibido alternativamente en las plazas Cons­
titución, Independencia y Libertad.

¡Cómo te luces Penco!
* #

Retribuimos á La Situación su galante saludo, de­
sdándole prosperidad y vida matusalénica.

Enarbolando la simpática bandera del partido de la 
libertad y contando con un personal tan distinguido 6 
inteligente como el que compone su redacción, no hay 
duda alguna de que hará carrera.

La aparición de La Situación ha sido recibida con 
satisfacción general y se hacen de ella los mejos elo- 
jios.

Por el pronto ha puesto en sérios apuros á  La 
Rasan.

Nuevamente deseamos al colega larga vida y mu­
chos suscrítores.

•  •

Una desesperada jóvon cuyo prometido se atoja do 
nosotros por tiempo indeterminado, nos ha remitido 
las dos octavas que publicamos más abajo.

Francamente quo dé buena gana nos lomaríámos
la misióu de consular á la dolorida jóven........si ella
lo Q u is ie ra .

¡Es tan dulce consolar al que sufre*

Hemos recibido y agradecemos, el envío de un fo­
lleto titulado: «Guia del inmigrante en Va República 
Oriental del Uruguay, dedicado á S. E. el Sr. Presi­
dente de la República y confécionado por el inteligente 
y activo Superilendente do la casa de Gobierno D. Jo­
sé E. Pesco.

Por un inconveniente ocurrido á última hora,- nos 
vemos en la necesidad de suprimir ol folletín La Pie­
dra de toque, que tanto ha agradado á nuestros lec­
tores.

Pedimos disculpa á nuestros favorecedores, pro­
metiendo darlo en el númoro próximo.

* •
El 20 del corriente hará su debut la compañía in­

glesa drámatica, que dirigo ol Sr. Latham.
Aprovechen la ocasión los quo ontiondau el piki in- 

g lw .
Con motivo do la aproximación do los carnavales 

las comparsas han dado comienzo á sus ensayos.
Se cuentan algunas nuevas que so lian organizado 

este año y que vienen á aumentar el número de loa J  
existentes.

Entro los quo sabemos aparecerán esto año, se cueti* 
tan Los Negros de Guinea, Nación Lubola, Negros' Lut 
bolos, Los atorrantes, Los Bromistas del 84, Los Tri­
pulantes del Rivera, Marinos Uruguayos, Hijos del 

I Sud, Negros Africanos, La Moresca, Los infelices y 
muchas otras má«, nue alegrarán y divertirán al vs- 

I cindario de la capital.
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